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ARTICULO III. 

Terminamos nuestro último arlí 
culo h iblatuiü dti las venLaja.^„.quü 
resultni'iaii d? eátablecer grandes 
ái boles en las cercaiiias de lu publa-
cioti. Por lo mucho que ÜO lelaciuiü» 
<;un este asunto, digamos dos pala 
bras lespecto á púsoos. 

En el Sentido que se dá en higie
ne á esta palabra, no hay eu C.u'tagf;-
iia Verdaderos paseos El liamado de 
^an Antón y el de la c^lle Re.d, ape-
iiassi se utilizan, lo cual se oompren-
íle perfectamente, pu'is el primero 
esta demasiado lejos pira las perso 
Has que viven al eslremo opuesto y 
aun para las del centro: en cuanto 
al otro, se halla tan mal acondi
cionado de sombra, de asientos y de 
Uii piso conveniente, que más pue
de tomarse por penitencia que por 
recreo el asistir á él. Fuera de los dos 
citados no exitte ningún otro ,pues 
'lo merecen considerarse como ta
les, á pesar deser los únicos que es-
'án dtí moda, el de la Muralla y la 
esplunada del muelle; puede este úl
timo llegar á serlo y muy bueno, pa-
''a la temporada de Verano, pero en 
''' aclu lidad le íilLa, no mucho, si-
'ló todo, para mere-er hotiOits de 
tu'. 

Hemos h..blado ya de lo imposi
ble que seria el eslablecimiento de 
buenos pasees denti o de m u í a l a s . 
Pues además de carecer del cspucio 
"ecesario, por hoy, en sitio á propó-
*̂ Uo, el arbolado que habi i necesi
dad iJe colocir en ellos, perjudica-
'"ia. Esti que tantas ventajas ocasio-
"a Según hemos visto, seiía aqu 
•̂ ausa de enfermedades, pue^ ha
llándose demasiado próximos a lase •-
•̂̂ s, se hari io eslas mal <anas por la 

l^'ümedad que aquellos rellenen, por 
•̂1 acido carbónico quo duiaute la 
•̂ Cche exhalan y por que impedí-
""lítn la libre circulación del aire y 
^e lu luz. 

1 fero si tal cosa no es posible, pue-
*̂ f̂i en cambio establecerse jardines 
'̂ 'l di.versos puntos, del foismomodo 
^^'' se hizo en 1» plaza de la Mer-
l̂ d̂. Estos además de lo mucho que 
'•^'nrídseao, producen diversos bo-
"eficios. 

Viciado siempre en mayor ó me-
'^i'escala eí airéenlas poblaciones, 
^nUn sean también más ó menos 
"̂  fíümero las causus del mefitismo, 

l'Cuba por producir perniciososefec-
°̂ ) dando lugar á lo que se ha con-
'^'ddoen llamar caquexia urbana y 

"jíe no es otra cosa que una anemia 
''^ntica (si bien menos caracteA'iza-
V á la que podemos observar en 

todos üquellos individuos que por 
sus oñcios, se ven preci^ééiiios á vivir 
en sitios oscuros, "htífMcl'os y ma: 
vei.'tilados, 

Mo hay pues que insistir mucho 
en la necesidad de establecer en las 
poblaciones puntos en los cuales 
pueda respirarse aire más puro, que 
el que h ibiuialmente se respira cu 
las hahitai'ioiies, talleres, etc. y aún 
en las calleí-\ Para conseguirlo, de 
ben crearse el mayor número posi
ble de plazas y jardines [)úbiicos: !-e 
ha llamado á estos sidos pulmones 
de las ciudades y efectivamente lo 
son: aiií los habitantes después de 
un dia dedicado á sus quettaceres, 
acuden a solaza! se y hallan además 
del esparcimiento del ánimo, aite en 
buenas condiciones, luz, sol, fresco 
en verano, en fin todo aquello do 
que la generalidad se vé juivada en 
su taller ó en su cusa. Ventajas de 
otro orden hablan muy alto en favor 
del establecimiento de tdes puntos 
de recreo-, influyen de un modo no
table, sobre las condiciones morales 
del obrero, retrayéndole muchas ve
ces de concurrir á la tab-rnay con
sumir en ella el jornal de un dia ó 
quizado una semana, sin el'cual no 
tendrá pan para alimentar á su fa
milia. No se trata de u â vana afir
mación; los números, que son en 
todas ocasiones argum'ntos irreb.i 
tibies, nos dan á conocer que en Pa
rís, en donde hay una estcnsiotí de 
725 hcctáieas converli las en jardi 
nes, desde que se establecieron es
tos en los birr ios obrci'os, el nún)e-
ro de detenidos por eoibi i jguiz ha 
disminuido considerablí rnent'^ !o 
mismo que la mortalidad que des
cendió desde entonces en dichos ba
rrios, desde uno por tieiiíti y cua
tro, á uno por treint» y nueve; estas 
cifras diceti más qu • cuanto noso
tros pudiéramos añadir. Aun ten 
driamos la ventaja, de h ><er desa
parecer do. las calles es is nubes ele 
chiquillos, que á filta do un sitio 

, m-Jor, eligen este para centro de sus 
juegos y riñas, molestando á los 
transeúntes y vecinos. 

No crea pu-s el Municipio haber 
hecho bastante estableciendo uno, 
que por su pequenez, no satis
face con mucho las necesidaJes de 
Cartigena, terreoo tiene pira poder 
hacerlo en etros punto;i, y si el pri
mer ensayo ha sido algo costosi), es
to mismo contribuirá á que no lu 
seun tanto los sucesivos, pues la es 
periencia «nseñará á evitar gastos 
inútiles. 

Pasemos á ocuparnos de un punto 
inportantisimo, cual is la policía 
brpmatológica, ó sea la inspicciou 
por la Autoridad, de todo lo que se 
relaciona cou la alimentación pú 
blica: por desgracia, no es única
mente en Cartagena, sino en lu ma
yor parte de las poblacioucs, en 
donde esta inspección neoe-^ita su 

¡frir ^-tuid^s refor'íias y míjora?, pa-'' 
jra que n^ne-cumpli.lamente su ob ' 
jtft». ''' ^ , . 

Dospiíntps especiaimente deben 
obtener un i atención prefer-jutepor 
paite di.'la auíorida'i eu esta caes 
tion, 1.» impedir i;i venta, desu.5tan-' 
ci !S falsifi.ádas,'2.0 no permitir, la 
de sustancia.s ave'iUdus ó que sin 

•'^f/irlo pu.ed ir¡ a'teiar la. salud niV>̂ í 
blica. 

Tod ivia hay un t;;rc"r puiit ' , so 
bre tíl cual toda vigilaoiia. será os-
casa: quei'eiUi.s h iblar de la fdta 
de [)eso en los artículos de p¡ i(ií(;ra 
necesidad, coa lo cu.ii H- d fiaudí 
a! ¡íúblicosin que este pued i i ii|!'3-
dirlo, ¡(Ues t 'dos sabeniü.s lo que su-
ce.ie al que cansa'to de r ' i b i r dia-
riuüieotu ;:lgunuS onzas meno.s en el 
pan ó la carne que consume, acode 
al repeso pai'a hacei' [) itente el robo-. 
Si vuelve al puesto eu que soli.icom
prar estos articul')S, después do su • 
fi'ir los sarcasoios del v ndeíor, será 
el último á quien sirva aun cuando 
haya llegado el primi-ro, y tendrá 
que llevarse lo que los demás no 
quieren: y si acude a otro punto á 
comprar, ' 'scarmentado por el pri
mer ensayo no volverá á pedir jus 
ticia sino que consentiía en ser ro
bado á mansdva. Y no p r q u e la 
cantidad defraudada en cula ar t i 
culo sea pequeña, debe tolerarse; 
porque como se estien-le á la carne, 
al pan, al pescado, á la fruta, oto. y 
como recae (sp'cia'm^oite sobrí' el 
p.tbre, que tiene s¡eiii;re rieL;ísidad 
de surtirse al poror noi' de i:>t()s ar
ticulo?, es más odioso el 1-1)1)0, y re 
[)i'eS"tUa al cabo del año una canti
dad respetable: supongamos que oo 
una poblaeíon d(! 30.000 h ibitautes 
se defrauda á cada uno diuiainente, 
n ida más que diez céntioios de pe 
seta: representari ni-'S al cdao del 
año, 1.095,000 ó seao, cuatro ÜIÍIIK-

nes di- reales: cifra qu-' bien merece 
que la autoriduj íijanoo m.ís su 
atención eo e.ste asunto, persiga vi-
vaoíeute á estos cacos d • uuevij ge-
nei'oj y como :íiucha.^ v oc.~: uoa mul
ta no llena el objeto deseado, apelar 
á la publicación ¡¡or todos lo.s me
dios posibles, del nonabre deio.si-eio 
cidentes, con [o ( ual ijuizáse con 
seguiíia más (juocoii aquellas 

Hasta tal estreoiO h m legado las 
falsiücacioue,-. de ijuií son objeto las 
sustancias aliínenlici ¡s, que [)aia 
uieucionaria-i todas s ria necescuio, 
Un volumen íio pi quena." diariamen
te el deseo del lucro llev.» á inventar 
una nueva y algunas con t d períec-
eion, que es imposible ir más allá. 
Falsiüoase el pan, mezclando la ha 
riña con las de diversas legumbres 
como habas, garbanzos, guisantes, 
etc. con la de castañas, bellotas, pa
tatas, etc. se falsifica tauíbien mez • 
elándola con cal y en oti'as ocasiones 
añadiéndole harinas que si bien de 
trio-o, se h'illan averiailas. 

Por último cotí Q.bjeto de haceíj el ^ 
p ¡n rtjüs esp"on|pso, suelen en alj^u- . 
nos puntQ,^#viMÍr á la masa antes 
de coceifóf carbonato de amoniaco.. . 

Véndese el café mezclado conaclú-
corias, polvo t^e cáíé que ya ha ser-, 
vido, ra i¿de zmahoria, rtímulticha, 
ladrillo u)Oiido, rajo de Ven,QQÍsi etc. • 
pero ni -aun comprándolo eii gra-

" n't), oá veréis libres de ser <'rigafiadOs 
pu-os Moniau habla de dos fabricas 
descubiei tas años .itrás en Fr^incia, 
eu 1 ís eu,des se hacia C:\fe en grano 
del !!)i)do siguiente: granos de Ceba
da to.-ítadus formaban el núcleo, al 
cual se anadian cajias de diversos . 
polvo.s vegetales hasta darlesel grosor 
conveniente, después ti..' lo cual pa
ra que la ilu-ion fuera completa, se 
pintaban. 

El té, tios viene ya falsificado de 
China, pu s de veinte aná'i.sisveiifi-
cados en est i hoja traída directa-• 
nx'ute del celeste-Imperio, solo una 
rra pura: más, como no debíamos 
consentir que nuestra industria que
dara por bajo de la de aquellas can
didas g'-ntes, en Europa se fabrica 
también té, con hojas de diversos 
arbustos teñidos con sales de cobre, 
con íiz ifran, campeche, etc. según 
la clase de lé que se trata de imitar. 

Al vino, además del agua que con
tiene muchas veces eo no esqasa prp^ 
porción, se le añaden para darle co
lor y sabor, diversas sustancias» de 
las qu(! :-¡ algunas son inofensivas 
como el campeche, palo del Brasil, 
malvas, myrtiloSj alumbre etc.otras, 
co no la fuschinatan común hoy,puc-
d.:n producir accidentes graves., 

Por últinio falsificase el aceite, el 
vinagre, la cerveza, el aguardiente, 
la leche, el chocolate, la sal, el azíi-
car y en general, toda sustancia 
susceptibles de elio, siempre que re
sulte ventaja para el vendedor. 

Muchas íle estas adulteraciones, 
00 producen inconvenientes para la 
salud; ¡icro hay otras, quedan luga 
á e'lo en gran escala: el empleo de 
1,'is sal. s de -obre p;<ra dar color al
té: el de la.s, de mercurio eñ el cho
colate, el de hiS amoniacales en el 
pan, el de muchas otras sustancias* 
colorantes de que se sirven los con • 
fitH'Os, e! lie la fuschina en el vino 
etc. ocasionan intoxicaciones que 
diariamente pub ii-,m los peiiódicos-
y divers is eníermedadtí.s de la boca 
y tul)o digestivo. ' ' ' -

Mayores la.rjuicios produce lav .» 
ta de su-tanci is alteradas, ó de p a r 
si venenosas: hay adulteraciones que 
00 atacan ¡nás (¡uo al bolsillo -del 
particular; totia sustancia en estado 
de descomposición, lo hace siempre 
á su salud. • , , 

En laspoblaciones quecomoCarta-
geua, no producen jo suficiente pa
ra su consuu'io, es de necesidad, el 
traer nmchas sustancias, de uso día • 
ri.i couio frutas, verduras,, leguqi-
bres etc. por grandes partidas 


